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    Entre el impulso de conquista y la desnudez de la supervivencia, este relato indaga cómo, cuando el poder se deshace en arena y agua, solo quedan el cuerpo expuesto, la memoria en movimiento y la urgente necesidad de entender al otro para seguir con vida, mientras los mapas se vuelven conjeturas, los compañeros disminuyen y el horizonte del siglo XVI se abre en costas, marismas, ríos y desiertos que ponen a prueba la fe, el lenguaje y las jerarquías, hasta mostrar que el viaje más arduo no es de distancia, sino de transformación que desarma certezas y rehace identidades.

Naufragios, de Alvar Núñez Cabeza de Vaca, es una crónica de Indias en primera persona, publicada en 1542, que se inscribe en las relaciones de viaje del temprano mundo hispánico. Su escenario se extiende por territorios de la llamada Florida, las costas del golfo de México y regiones del interior del norte novohispano, en un marco temporal marcado por las primeras expediciones europeas al continente. La obra se apoya en la experiencia directa del autor, testigo y protagonista, y organiza su recorrido con el pulso de un testimonio que combina observación minuciosa, memoria de ruta y la conciencia de escribir desde el límite.

Su premisa es sencilla y contundente: una armada enviada a explorar se ve arrastrada a una cadena de desastres que dispersa a sus integrantes y convierte la geografía en una escuela de resistencia. A partir de ese punto de partida, el libro propone una lectura inmersiva sustentada en una voz serena y atenta, que alterna la enumeración de hechos con destellos de reflexión y registros de costumbres. El estilo, económico y preciso, rehúye la grandilocuencia y apuesta por la claridad de un narrador que mide el riesgo, toma nota de lo contingente y deja que la experiencia imponga el ritmo.

En sus páginas se traman temas persistentes: la fragilidad del cuerpo frente al entorno, el alcance real del mando cuando faltan medios, y la interferencia del azar en toda empresa humana. La obra observa la naturaleza como actor decisivo y examina la precariedad de las redes de abastecimiento, la desorientación cartográfica y la dificultad de comunicarse más allá de los universos conocidos. Sin caer en moralismos explícitos, el relato sugiere que la autoridad y la obediencia dependen de circunstancias concretas y que la supervivencia exige improvisación, escucha y paciencia, abriendo un espacio donde la prudencia se vuelve la forma más radical de coraje.

El encuentro con numerosos pueblos indígenas ocupa el centro del libro y desplaza cualquier visión simplificada del llamado Nuevo Mundo. Cabeza de Vaca registra prácticas, recorridos y ritmos de vida con atención a la diversidad y al cambio, subrayando cómo el contacto se teje en capas de malentendidos, trueques, ayudas puntuales y recelos mutuos. A medida que la marcha avanza, el narrador aprende a moverse entre lenguas y códigos locales, y el lector percibe un proceso de traducción constante, no solo idiomática sino cultural. Ese gesto de observación paciente permite leer la obra como un temprano ejercicio de mediación.

Por esa combinación de testimonio y mirada a los otros, Naufragios conserva una vigencia palpable. Dialoga con debates actuales sobre colonialidad, desplazamiento forzado, fronteras y formas de convivencia intercultural, y ofrece un archivo de experiencias que desafía las simplificaciones épicas. Su ética del testigo —centrada en describir lo visto, reconocer la incertidumbre y acotar lo que no se sabe— resuena con la demanda contemporánea de narrativas responsables. Al mismo tiempo, su atención al cuerpo vulnerable y a las redes de cuidado precario ilumina discusiones sobre crisis humanitarias y resiliencia, recordando que la supervivencia casi siempre es una tarea colectiva.

Leído hoy, el libro funciona como una travesía intelectual y sensorial que amplía el mapa de la literatura hispánica temprana. Su prosa contenida y su estructura episodica permiten un avance pausado, atento a detalles que suelen quedar fuera de las grandes gestas, y su lugar en la tradición de crónicas lo vuelve una puerta de entrada a un archivo fundacional. Más que un repertorio de hazañas, es una pedagogía de la atención en situaciones límite. En esa apuesta por escuchar lo frágil se cifra su perduración: una invitación a repensar el contacto entre mundos a la luz de sus consecuencias humanas.
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    Escrita en primera persona y publicada por primera vez en 1542 como Relación (revisada en 1555), Naufragios de Alvar Núñez Cabeza de Vaca narra la desventura y supervivencia del autor tras el colapso de la expedición de Pánfilo de Narváez en la Florida. Más que un parte militar, el texto combina crónica de viaje, testimonio etnográfico y reflexión espiritual, registrando años de desplazamiento por las costas y el interior del Golfo de México. Su tono es sobrio y observacional, atento a las condiciones materiales y a los contactos interculturales, y convierte una derrota imperial en un itinerario de aprendizaje forzado y de replanteamiento de la empresa conquistadora.

Tras zarpar de España en 1527, la armada hace escala en el Caribe y sufre pérdidas por temporales antes de internarse en la Florida. La separación entre la flotilla y la columna terrestre, unida a errores de cálculo sobre distancias y abastecimientos, precipita el desorden. El contacto con distintos grupos indígenas oscila entre la negociación y la hostilidad, y la desconfianza agrava el hambre y la enfermedad. Cabeza de Vaca registra la cadena de malas decisiones y contingencias climáticas que va cercando a la expedición, hasta que los mandos ordenan construir embarcaciones precarias para costear, apostando la supervivencia a una navegación incierta.

El intento de bordear el Golfo en balsas deriva en naufragios, dispersión y muertes. El autor sobrevive a la deriva y llega con otros pocos a islas y litorales del actual Texas, donde la escasez, la intemperie y la dependencia de anfitriones reacios marcan los primeros años. Describe servidumbres y trabajos forzados, fugas frustradas y acuerdos frágiles para obtener alimento. El relato insiste en la vulnerabilidad: el frío, las enfermedades, los cambios estacionales y la deuda con redes de intercambio locales. En ese contexto, la lengua, los gestos y los dones se vuelven herramientas críticas, y la violencia, un límite siempre cercano.

Con el tiempo, el narrador modifica su lugar en las comunidades donde circula: de cautivo a intermediario y comerciante ambulante, y finalmente a curandero que ora, sopla y prescribe remedios sencillos. Esta transformación no se presenta como triunfo, sino como adaptación al sistema de reciprocidades y expectativas locales. Al recorrer largas rutas, aprende a identificar bienes valiosos, rutas de trueque y protocolos de hospitalidad. La práctica de sanar, explicada como acto de fe y caridad, abre puertas y genera vínculos, pero también riesgos. El texto observa cómo reputación y rumor pueden sostener la vida o condenarla, en un territorio atravesado por miedos y guerras.

Tras años de dispersión, el autor se reúne con otros tres sobrevivientes —Andrés Dorantes, Alonso del Castillo y el esclavo marroquí conocido como Estebanico— y juntos emprenden un avance hacia el oeste y el sur. La marcha, guiada por informantes y anfitriones, atraviesa regiones diversas y revela una cartografía humana de gran detalle: lenguas, técnicas de subsistencia, formas de intercambio, rituales y jerarquías. El texto alterna peripecias de hambre y alivio con apuntes de asombro ante innovaciones prácticas. También aparecen reflexiones sobre la autoridad, el liderazgo y la obediencia, sometidas por la experiencia a prueba constante, mientras los viajeros buscan un ámbito de seguridad sin volver a la violencia inicial.

En la última etapa, el grupo entra en contacto con españoles que operan en el norte de la Nueva España y descubre circuitos de captura y explotación de indígenas. Cabeza de Vaca destaca el choque entre su reputación de curadores-protegidos y las lógicas esclavistas, lo que precipita tensiones y decisiones difíciles. La mediación lingüística y simbólica, que los había sostenido, se vuelve campo de disputa. El relato sugiere un balance crítico: sobrevivir exigió depender de la confianza ajena, pero el retorno a dominios coloniales reintroduce jerarquías y castigos. Sin cerrar con moralejas tajantes, la narración expone dilemas éticos que acompañan el reencuentro con la autoridad imperial.

Naufragios permanece como documento mayor de la primera literatura hispanoamericana por su mirada minuciosa a territorios y pueblos poco descritos en fuentes europeas del siglo XVI. Su valor no reside solo en la peripecia, sino en la observación de economías, idiomas y cuidados, y en una autoconciencia que matiza el paradigma bélico de la conquista. Leída hoy, la obra propone discusiones vigentes sobre traducción cultural, resiliencia y responsabilidad ante el otro. También exige cautela: es una voz situada, con límites y sesgos. Precisamente por esa posición, su crónica invita a confrontar mitos imperiales y a reconocer interdependencias que moldearon el continente.
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    En la década de 1520, el Imperio Hispánico, gobernado por Carlos I, consolidaba su presencia en el Caribe y se proyectaba al continente norteamericano. La Casa de la Contratación (1503) regulaba viajes, mapas, pilotos y licencias, mientras el Consejo de Indias (1524) centralizaba la normativa imperial. Bajo el sistema de capitulaciones, la Corona otorgaba a particulares el título de adelantado para explorar, conquistar y poblar a su costa. “Florida” designaba entonces un vasto territorio mal cartografiado, desde la península homónima hacia el Golfo de México. En ese marco institucional y geográfico se gestó la expedición que dio origen a la relación de Cabeza de Vaca.

Tras avistamientos y desembarcos iniciales como el de Juan Ponce de León (1513), que bautizó “Florida”, varias tentativas de poblamiento fracasaron por enfermedades, provisiones escasas y resistencia indígena, entre ellas la de Lucas Vázquez de Ayllón (1526). En 1526 Pánfilo de Narváez obtuvo una capitulación para gobernar y colonizar Florida, con amplias atribuciones judiciales y militares. La empresa respondió a la competencia imperial y al deseo de hallar riqueza y rutas hacia México. También se insertó en la práctica de leer el “Requerimiento” para legitimar la posesión. La expedición partió en 1527 desde Sanlúcar, reflejando la combinación de ambición privada y autorización regia característica del periodo.

Las tecnologías náuticas disponibles combinaban naos y carabelas con instrumentos de latitud como el astrolabio y la ballestilla; el cálculo de longitud era impreciso. Los pilotos seguían derroteros caribeños y costearon para orientarse, vulnerables a huracanes y corrientes como el Loop Current del Golfo. Cartas y derroteros describían someramente bahías y barras peligrosas de la costa floridana. En expediciones mal abastecidas, la logística terrestre era precaria y los caballos sufrían el clima y los pantanos. Cuando las naves se perdían o dispersaban, era común improvisar barcas y balsas, con consecuencias mortales en mares poco conocidos y con escasas posibilidades de rescate.

El territorio explorado albergaba pueblos diversos, con lenguas y estructuras políticas heterogéneas. En la península de Florida destacaban confederaciones como los apalache y grupos timucua y calusa; hacia la costa noroccidental del Golfo vivían sociedades de cazadores-pescadores como los posteriormente llamados karankawa, además de pueblos coahuiltecanos y otros hoy identificados por la etnohistoria. Sus redes de intercambio, movilidad estacional y diplomacias rituales moldeaban la guerra y la hospitalidad. La presencia española alteró equilibrios locales, introduciendo epidemias y demandas de alimentos. La comunicación dependió de intérpretes improvisados y gestualidad, lo que generó malentendidos persistentes sobre autoridad, propiedad y reciprocidades.

Las prácticas de conquista estaban enmarcadas por la encomienda, las Leyes de Burgos (1512–1513) y el Requerimiento (1513), que pretendían legitimar dominación y trabajo indígena bajo tutela cristiana. A la vez, crecían críticas teológicas y jurídicas. Francisco de Vitoria, en Salamanca, formuló en la década de 1530 límites al poder imperial y derechos de los naturales. Frailes como los dominicos y algunos franciscanos denunciaron abusos. En 1542, año de la primera edición de la Relación de Cabeza de Vaca, la Corona promulgó las Leyes Nuevas para restringir la esclavitud indígena y la herencia de encomiendas, señal de un clima reformista y disputado.

Naufragios pertenece al género de la “relación de Indias”, informes dirigidos a la Corona que combinaban testimonio personal, descripción geográfica y etnografía incipiente. Como las Cartas de relación de Cortés o la Historia general y natural de las Indias de Oviedo, participa del humanismo renacentista y de una lectura providencial de los sucesos. También cumple funciones burocráticas: justificar servicios, explicar pérdidas y aportar noticias útiles para la navegación y la administración. Su prosa sobria y la atención a detalles cotidianos se inscriben en una tradición que buscaba credibilidad documental en medio de exageraciones habituales en relatos de conquista y maravillas.

A la llegada de sobrevivientes a zonas de Nueva Galicia, el noroeste novohispano estaba marcado por campañas de Nuño de Guzmán (1529–1531), fundaciones como Culiacán (1531) y un mercado de cautivos indígenas hacia el centro de la colonia. Rancherías y rutas costeras sufrían incursiones esclavistas y represalias. Este contexto fronterizo condicionó la recepción de noticias sobre tierras del norte y configuró redes de guías e intérpretes. La circulación de rumores sobre poblaciones ricas y ciudades septentrionales se mezcló con intereses de mineros y encomenderos, preparando expediciones posteriores y alimentando expectativas que contrastaban con la precariedad real del territorio.

La Relación de Cabeza de Vaca circuló en España y Nueva España como fuente sobre geografía, pueblos y posibilidades del septentrión, y nutrió expectativas que precedieron las entradas de Fray Marcos y Coronado (1540). Su énfasis en la vulnerabilidad del europeo, la dependencia de redes indígenas y el valor del intercambio cuestiona narrativas triunfalistas de conquista inmediata. Al describir agravios y mediaciones culturales, la obra dialoga con el clima reformista de la década de 1540, sin dejar de afirmar la providencia cristiana y la lealtad al monarca. Así, refleja tensiones entre expansión imperial, crítica moral y adaptación práctica.
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     DE ALVAR NUÑEZ

     CABEZA DE VACA;

     Y

     RELACION DE LA JORNADA,

     QUE HIZO A LA FLORIDA CON EL ADELANTADO,

     PANFILO DE NARVAEZ.

CAPITULO I. En que cuenta quando partiò el Armada, i los Oficiales, i
Gente, que iba en ella.

A diez i fiete dias del Mes de Junio de mil quinientos i veinte i fiete,
partiò del Puerto de Sant Lucar de Barrameda, el Governador Panfilo de
Narvaez[3], con Poder, i mandado de V. Mag. para conquiftar, i governar las
Provincias, que eftan defde el Rio de las Palmas, hafta el Cabo de la
Florida, las quales fon en Tierra-firme; i la Armada, que llevaba eran
cinco Navios, en los quales, poco mas, ò menos, irian feifcientos
Hombres. Los Oficiales que llevaba (porque de ellos fe ha de hacer
mencion) eran eftos, que aqui fe nombran: Cabeça de Vaca, por Teforero,
i por Alguacil Maior; Alonfo Enríquez, Contador; Alonfo de Solis, por
Factor de V. Mag. i por Veedor; iba vn Fraile de la Orden de Sant
Francifco[6] por Comifario, que fe llamaba Fr. Juan Suarez, con otros
quatro Frailes de la mifma Orden: llegamos à la Isla de Santo Domingo,
donde eftuvimos cafi quarenta i cinco dias, proveiendonos de algunas
cofas necefarias, feñaladamente de Caballos. Aqui nos faltaron de
nueftra Armada mas de ciento i quarenta Hombres, que fe quifieron quedar
alli, por los partidos, i promefas, que los de la Tierra les hicieron.
De alli, partimos, i llegamos à Santiago (que es Puerto en la Isla de
Cuba) donde en algunos dias, que eftuvimos, el Governador fe rehiço de
Gente, de Armas, i de Caballos. Sufcediò alli, que vn Gentil-hombre, que
fe llamaba Vafco Porcalle, Vecino de la Trinidad (que es en la mifma
Isla) ofrefciò de dàr al Governador ciertos Baftimentos, que tenia en la
Trinidad, que es cien Leguas del dicho Puerto de Santiago. El
Governador, con toda la Armada, partiò para allá: mas llegados à vn
Puerto, que fe dice Cabo de Santa Cruz, que es mitad del camino:
parefciòle, que era bien efperar alli, i embiar vn Navio, que truxefe
aquellos Baftimentos, i para efto mandò à vn Capitan Pantoja, que fuefe
allá con fu Navio, i que Yo, para mas feguridad, fuefe con èl, i èl
quedò con quatro Navios, porque en la Isla de Santo Domingo havia
comprado vn otro Navio. Llegados con eftos dos Navios al Puerto de la
Trinidad, el Capitan Pantoja fue con Vafco Porcalle à la Villa, que es
vna Legua de alli, para refcebir los Baftimentos: Yo quedè en la Mar con
los Pilotos, los quales nos dixeron, que con la maior prefteçfa, que
pudiefemos, nos defpachafemos de alli, porque aquel era un mui mal
Puerto, i fe folian perder muchos Navios en èl; i porque lo que alli nos
fucediò, fue cofa mui feñalada, me parefciò, que no feria fuera de
propofito, i fin, con que Yo quife efcrevir efte Camino, contarla aqui.
Otro dia de mañana començò el tiempo à dàr no buena feñal, porque
començò à llover, i el Mar iba arreciando tanto, que aunque Yo dì
licencia à la Gente, que faliefe à Tierra, como ellos vieron el tiempo
que hacia, i que la Villa eftaba de alli vna Legua, por no eftàr al
Agua, i frio, que hacia, muchos fe bolvieron al Navio. En efto vino vna
Canoa de la Villa, en que me traìan vna Carta de vn Vecino de la Villa,
rogandome, que me fuefe allà, i que me darian los Baftimentos, que
hoviefe, i necefarios fuefen; de lo qual Yo me efcusè, diciendo, que no
podia dexar los Navios. A medio dia bolviò la Canoa con otra Carta, en
que con mucha importunidad pedian lo mifmo: i traìan vn Caballo en que
fuefe. Yo dì la mifma refpuefta que primero havia dado, diciendo, que no
dexaria los Navios; mas los Pilotos, i la Gente me rogaron mucho, que
fuefe, porque diefe priefa que los Baftimentos fe truxefen lo mas prefto
que pudiefe fer, porque nos partiefemos luego de alli, donde ellos
eftaban, con gran temor, que los Navios fe havian de perder, fi alli
eftuviefen mucho. Por efta raçon Yo determinè de ir à la Villa, aunque
primero que fuefe, dexè proveìdo, i mandado à los Pilotos, que fi el
Sur, con que alli fuelen perderfe muchas veces los Navios, ventafe, i fe
viefen en mucho peligro, diefen con los Navios al travès, i en parte que
fe falvafe la Gente, i los Caballos; i con efto Yo fali, aunque quife
facar algunos conmigo, por ir en compañia, los quales no quifieron
falir, diciendo, que hacia mucha Agua, i frio, i la Villa eftaba mui
lexos, que otro dia, que era Domingo, faldrian, con el aiuda de Dios, à
oìr Mifa. A vna hora, defpues de Yo falido, la Mar començò à venir mui
brava, i el Norte fue tan recio, que ni los Bateles ofaron falir à
Tierra, ni pudieron dàr en ninguna manera con los Navios al travès, por
fer el viento por la Proa; de fuerte, que con mui gran trabajo, con dos
tiempos contrarios, i mucha Agua que hacia, eftuvieron aquel dia, i el
Domingo, hafta la noche. A efta hora, el Agua, i la Tempeftad, començò à
crefcer tanto, que no menos Tormenta havia en el Pueblo, que en la Mar,
porque todas las Cafas, i Iglefias fe caieron, i era necefario que
anduviefemos fiete, ò ocho Hombres abraçados vnos con otros, para
podernos amparar, que el viento no nos llevafe; i andando entre los
Arboles, no menos temor teniamos de ellos, que de las Cafas, porque como
ellos tambien caìan, no nos matafen debaxo. En efta tempeftad, i
peligro, anduvimos toda la noche, fin hallar parte, ni lugar, donde
media hora pudiefemos eftàr feguros.

Andando en efto, oìmos toda la noche, efpecialmente defde el medio de
ella, mucho eftruendo, i grande ruido de voces, i gran fonido de
Cafcaveles, i de Flautas, i Tamborinos, i otros Inftrumentos, que
duraron hafta la mañana, que la Tormenta cesò. En eftas Partes nunca
otra cofa tan medrofa fe viò: Yo hice vna probança de ello, cuio
Teftimonio embiè à V. Mag. El Lunes por la mañana baxamos al Puerto, i
no hallamos los Navios: vimos las Boias de ellos en el Agua, adonde
conofcimos fer perdidos, i anduvimos por la Cofta, por vèr fi
hallariamos alguna cofa de ellos; i como ninguno hallafemos, metimonos
por los Montes, i andando por ellos vn quarto de Legua de Agua, hallamos
la Barquilla de vn Navio puefta fobre vnos Arboles[4q]: i diez Leguas de
alli, por la Cofta, fe hallaron dos Perfonas de mi Navio, i ciertas
tapas de Caxas, i las Perfonas tan desfiguradas de los golpes de las
peñas, que no fe podian conofcer: hallaronfe tambien vna Capa, i vna
Colcha hecha pedaços, i ninguna otra cofa parefciò. Perdieronfe en los
Navios fesenta Perfonas, i veinte Caballos[1q]. Los que havian falido à
Tierra, el dia que los Navios alli llegaron, que ferian hafta treinta,
quedaron de los que en ambos Navios havia. Afi eftuvimos algunos dias,
con mucho trabajo, i necefidad, porque la provifion, i mantenimientos,
que el Pueblo tenia, fe perdieron, i algunos Ganados: la Tierra quedò
tal, que era gran laftima verla[2q]: caìdos los Arboles, quemados los
Montes, todos fin hojas, ni ierva. Afi pafamos, hafta cinco dias del Mes
de Noviembre, que llegò el Governador con fus quatro Navios, que tambien
havian pafado gran Tormenta, i tambien havian efcapado, por haverfe
metido con tiempo en parte fegura. La Gente, que en ellos traìa, i la
que alli hallò, eftaban tan atemoriçados de lo pafado, que temian mucho
tornarfe à embarcar en Invierno; i rogaron al Governador, que lo pafafe
alli; i èl, vifta fu voluntad, i la de los Vecinos, invernò alli. Diome
à mi cargo de los Navios, i de la Gente, para que me fuefe con ellos à
invernar al Puerto de Xagua, que es doce Leguas de alli, donde eftuve
hafta veinte dias del Mes de Hebrero.

CAP. II. Como el Governador veno al Puerto de Xagua, i truxo configo à
vn Piloto.

En efte tiempo llegò alli el Governador con vn Vergantin[5], que en la
Trinidad comprò, i traìa configo vn Piloto, que fe llamaba Miruelo:
havialo tomado, porque decia, que fabia, i havia eftado en el Rio de las
Palmas, i era mui buen Piloto de toda la Cofta del Norte. Dexaba tambien
comprado otro Navio en la Cofta de la Habana, en el qual quedaba por
Capitan Alvaro de la Cerda, con quarenta Hombres, i doce de Caballo; i
dos dias defpues que llegò el Governador, fe embarcò, i la Gente que
llevaba eran quatrocientos Hombres, i ochenta Caballos, en quatro
Navios; i vn Vergantin. El Piloto, que de nuevo haviamos tomado, metiò
los Navios por los Baxìos, que dicen de Carnarreo, de manera, que otro
dia dimos en feco, i afi eftuvimos quince dias, tocando muchas veces las
Quillas de los Navios en feco: al cabo de los quales, vna Tormenta del
Sur metiò tanta Agua en los Baxìos, que podimos falir, aunque no fin
mucho peligro: Partidos de aqui, i llegados à Guaniguanico, nos tomò
otra Tormenta, que eftuvimos à tiempo de perdernos. A Cabo de Corrientes
tuvimos otra, donde eftuvimos tres dias. Pafados eftos, doblamos el Cabo
de Sant Anton, i anduvimos con tiempo contrario, hafta llegar à doce
Leguas de la Habana; i eftando otro dia para entrar en ella, nos tomò vn
tiempo de Sur, que nos apartò de la Tierra, i atravefamos por la Cofta
de la Florida, i llegamos à la Tierra, Martes, doce dias del Mes de
Abril, i fuimos cofteando la via de la Florida: i Jueves Santo furgimos
en la mifma Cofta, en la boca de vna Baìa, al cabo de la qual vimos
ciertas Cafas, i Habitaciones de Indios.

CAP. III. Como llegamos à la Florida.

En efte mifmo dia faliò el Contador Alonfo Enriquez, i fe pufo en vna
Isla, que eftà en la mifma Baìa, i llamò à los Indios, los quales
vinieron, i eftuvieron con èl buen pedaço de tiempo, i por via de
refcate le dieron Pefcado, i algunos pedaços de carne de Venado. Otro
dia figuiente, que era Viernes Santo, el Governador fe defembarcò con la
mas Gente, que en los Bateles que traìa, pudo facar; i como llegamos à
los Buhìos, ò Cafas, que haviamos vifto de los Indios, hallamòslas
defamparadas, i folas, porque la Gente fe havia ido aquella noche en fus
Canoas. El vno de aquellos Buhìos era mui grande, que cabrian en èl mas
de trecientas Perfonas: los otros eran mas pequeños, i hallamos alli vna
Sonaja de Oro, entre las Redes. Otro dia el Governador levantò Pendones
por V. Mag. i tomò la pofefion de la Tierra en fu Real Nombre, prefentò
fus Provifiones, i fue obedefcido por Governador, còmo V. Mag. lo
mandaba. Afimifmo prefentamos nofotros las nueftras ante èl, i èl las
obedefciò, como en ellas fe contenia. Luego mandò, que toda la otra
Gente defembarcafe, i los Caballos que havian quedado, que no eran mas
de quarenta i dos, porque los demàs, con las grandes Tormentas, i mucho
tiempo que havian andado por la Mar, eran muertos: i eftos pocos que
quedaron eftaban tan flacos, i fatigados, que por el prefente poco
provecho podiamos tener de ellos. Otro dia los Indios de aquel Pueblo
vinieron à nofotros, i aunque nos hablaron, como nofotros no teniamos
Lengua, no los entendiamos: mas hacian nos muchas feñas, i amenaças, i
nos parefciò, que nos decian, que nos fuefemos de la Tierra; i con efto
nos dexaron, fin que nos hiciefen ningun impedimento, i ellos fe fueron.

CAP. IV. Como entramos Por la Tierra.

Otro dia adelante, el Governador acordò de entrar por la Tierra, por
defcubrirla, i vèr lo que en ella havia. Fuimonos con èl, el Comifario,
i el Veedor, i Yo, con quarenta Hombres, i entre ellos feis de Caballo,
de los quales poco nos podiamos aprovechar. Llevamos la via del Norte;
hafta que à hora de Vifperas llegamos à vna Baìa mui grande, que nos
parefciò que entraba mucho por la Tierra, quedamos alli aquella noche, i
otro dia nos bolvimos donde los Navios, i Gente eftaban. El Governador
mandò, que el Vergantin fuefe cofteando la via de la Florida, i bufcafe
el Puerto, que Miruelo el Piloto havia dicho que fabia: mas ià èl lo
havia errado, i no fabia en què parte eftabamos, ni adonde era el
Puerto; i fuele mandado al Vergantin, que fi no lo hallafe, travefafe à
la Habana, i bufcafe el Navio, que Alvaro de la Cerda tenia, i tomados
algunos Baftimentos, nos viniefen à bufcar. Partido el Vergantin,
tornamos à entrar en la Tierra los mifmos que primero, con alguna Gente
mas, i cofteamos la Baìa, que haviamos hallado: i andadas quatro Leguas,
tomamos quatro Indios, i moftramosles Maìz, para vèr fi lo conofcian,
porque hafta entonces no haviamos vifto feñal de èl. Ellos nos dixeron,
que nos llevarian donde lo havia, i afi nos llevaron à fu Pueblo, que es
al Cabo de la Baìa, cerca de alli, i en èl nos moftraron vn poco de
Maìz, que aun no eftaba para cogerfe. Alli hallamos muchas Caxas de
Mercaderes de Caftilla, i en cada vna de ellas eftaba vn cuerpo de
Hombre muerto, i los cuerpos cubiertos con vnos Cueros de Venados,
pintados. Al Comifario le parefciò, que efto era efpecie de idolatrìa, i
quemò las Caxas con los cuerpos. Hallamos tambien pedaços de Lienço, i
de Paño, i Penachos, que parefcian de la Nueva Efpaña: hallamos tambien
mueftras de Oro. Por feñas preguntamos à los Indios, de adonde havian
havido aquellas cofas? Señalaron nos, que mui lexos de alli havia vna
Provincia, que fe decia Apalache[4], en la qual havia mucho Oro, i hacian
feña de haver mui gran cantidad de todo lo que nofotros eftimamos en
algo. Decian, que en Apalache havia mucho, i tomando aquellos Indios por
Guia, partimos de alli: i andadas diez, ò doce Leguas, hallamos otro
Pueblo de quince Cafas, donde havia buen pedaço de Maìz fembrado, que ià
eftaba para cogerfe, i tambien hallamos alguno, que eftaba ià feco; i
defpues de dos dias, que alli eftuvimos, nos bolvimos donde el Contador,
i la Gente, i Navios eftaban, i contamos al Contador, i Pilotos lo que
haviamos vifto, i las nuevas, que los Indios nos havian dado. Y otro
dia, que fue primero de Maio, el Governador llamò à parte al Comifario,
i al Contador, i al Veedor, i à mi, i à vn Marinero, que fe llamaba
Bartolomè Fernandez, i à vn Efcrivano, que fe decia Geronimo de Alaniz,
i afi juntos, nos dixo, que tenia en voluntad de entrar por la Tierra
adentro, i los Navios fe fuefen cofteando, hafta que llegafen al Puerto,
i que los Pilotos decian, i creìan, que iendo la via de las Palmas,
eftaban mui cerca de alli, i fobre efto nos rogo, le diefemos nueftro
parefcer. Yo refpondia, que me parefcia, que por ninguna manera debia
dexar los Navios, fin que primero quedafen en Puerto feguro, i poblado,
i que mirafe, que los Pilotos no andaban ciertos, ni fe afirmaban en vna
mifma cofa, ni fabian à què parte eftaban: i que allende de efto, los
Caballos no eftaban para que en ninguna necefidad que fe ofreciefe, nos
pudiefemos aprovechar de ellos: i que fobre todo efto, ibamos mudos, i
fin Lengua, por donde mal nos podiamos entender con los Indios, ni faber
lo que de la Tierra queriamos, i que entrabamos por Tierra, de que
ninguna relacion teniamos, ni fabiamos de què fuerte era, ni lo que en
ella havia, ni de què Gente eftaba poblada, ni à què parte de ella
eftabamos: i que fobre todo efto, no teniamos Baftimentos para entrar
adonde no fabiamos; porque vifto lo que en los Navios havia, no fe podia
dàr à cada Hombre de racion, para entrar por la Tierra, mas de vna libra
de Vizcocho, i otra de Tocino; i que mi parefcer era, que fe debia
embarcar, i ir à bufcar Puerto, i Tierra; que fuefe mejor para poblar,
pues lo que haviamos vifto, en sì era tan defpoblada, i tan pobre,
quanto nunca en aquellas Partes fe havia hallado. Al Comifario lo
parefciò todo lo contrario; diciendo, que no fe havia de embarcar, fino
que iendo fiempre àcia la Cofta, fuefen en bufca del Puerto, pues los
Pilotos decian, que no eftaria fino diez, ò quince Leguas de alli, la
via de Panuco; i que no era pofible, iendo fiempre à la Cofta, que no
topafemos con èl, porque decian, que entraba doce Leguas adentro por la
Tierra, i que los primeros que lo hallafen, efperafen alli à los otros,
i que embarcarfe era tentar à Dios, pues defque partimos de Caftilla
tantos trabajos haviamos pafado, tantas Tormentas, tantas pèrdidas de
Navios, i de Gente haviamos tenido, hafta llegar alli: i que por eftas
raçones èl fe debia de ir por luengo de Cofta, hafta llegar al Puerto: i
que los otros Navios, con la otra Gente, fe irian la mifma via, hafta
llegar al mifmo Puerto. A todos los que alli eftaban, parefciò bien que
efto fe hiciefe afi, falvo al Efcrivano, que dixo, que primero que
defamparafe los Navios, los debia de dexar en Puerto conofcido, i
feguro, i en parte que fuefe poblada: que efto hecho, podria entrar por
la Tierra adentro, i hacer lo que le pareciefe. El Governador figuiò fu
parefcer, i lo que los otros le aconfejaban. Yo, vifta fu determinacion,
requerile de parte de V. Mag. que no dexafe los Navios, fin que quedafen
en Puerto, i feguros, i afi lo pedì por Teftimonio al Efcrivano, que
alli teniamos. El refpondiò, que pues èl fe conformaba con el parefcer
de los mas de los otros Oficiales, i Comifario, que Yo no era parte para
hacerle eftos requerimientos; i pidiò al Efcrivano le diefe por
Teftimonio, como por no haver en aquella Tierra Mantenimientos para
poder poblar, ni Puerto para los Navios, levantaba el Pueblo que alli
havia afentado, i iba con èl en bufca del Puerto, i de Tierra, que fuefe
mejor; i luego mandò apercibir la Gente, que havia de ir con èl, que fe
proveiefen de lo que era menefter para la jornada; i defpues de efto
proveìdo, en prefencia de los que alli eftaban, me dixo: Que pues Yo
tanto eftorvaba, i temia la entrada por la Tierra; que me quedafe, i
tomafe cargo de los Navios, i la Gente, que en ellos quedaba, i poblafe,
fi Yo llegafe primero que èl: Yo me efcusè de efto; i defpues de falidos
de alli aquella mifma tarde, diciendo, que no le parefcia, que de nadie
fe podia fiar aquello, me embiò à decir, que me rogaba, que tomafe cargo
de ello; i viendo que importunandome tanto, Yo todavia me efcufaba, me
preguntò, què era la caufa porque huìa de aceptallo? A lo qual refpondí,
que Yo huìa de encargarme de aquello, porque tenia por cierto, i fabia;
que èl no havia de vèr mas los Navios, ni los Navios à èl; i que efto
entendia, viendo que tan fin aparejo fe entraban por la Tierra adentro,
i que Yo queria mas aventurarme al peligro, que èl; i los otros fe
aventuraban, i pafar por lo que èl, i ellos pafafen, que no encargarme
de los Navios, i dàr ocafion que fe dixefe, que como havia contradicho
la entrada, me quedaba por temor, i mi honra anduviefe en difputa, i que
Yo queria mas aventurar la vida, que poner mi honra en efta condicion.
El, viendo que conmigo no aprovechaba, rogò à otros muchos, que me
hablafen en ello, i me lo rogafen: à los quales refpondì lo mifmo que à
èl; i afi proveiò por fu Teniente, para que quedafe en los Navios, à vn
Alcalde, que traìa, que fe llamaba Caravallo.

CAP. V. Como dexò los Navios el Governador.

Sabado, primero de Maio, el mifmo dia que efto havia pafado, mandò dàr à
cada vno de los que havian de ir con él, dos libras de Vizcocho, i media
libra de Tocino; i anfi nos partimos para entrar en la Tierra. La fuma
de toda la Gente que llevabamos, era trecientos Hombres, en ellos iba el
Comifario Frai Juan Suarez, i otro Fraile, que fe decia Frai Juan de
Palos, i tres Clerigos, i los Oficiales. La Gente de Caballo, que con
eftos ibamos, eramos quarenta de Caballo; i anfi anduvimos con aquel
Baftimento que llevabamos, quince dias; fin hallar otra cofa que comer,
falvo Palmitos, de la manera de los de Andalucia. En todo efte tiempo no
hallamos Indio ninguno, ni vimos Cafa, ni Poblado, i al cabo llegamos à
vn Rio, que lo pafamos con mui gran trabajo à nado, i en Balfaft
detuvimonos vn dia en pafarlo, que traìa mui gran corriente. Pafados à
la otra parte, falieron à nofotros hafta docientos Indios, poco mas, ò
menos: el Governador faliò à ellos, i defpues de haverlos hablado por
feñas, ellos nos feñalaron de fuerte, que nos ovimos de rebolver con
ellos, i prendimos cinco, ò feis, i eftos nos llevaron à fus Cafas, que
eftaban hafta media legua de alli, en las quales hallamos gran cantidad
de Maìz, que eftaba ià para cogerfe, i dimos infinitas gracias à Nueftro
Señor, por havernos focorrido en tan gran necefidad[3q]; porque ciertamente,
romo eramos nuevos en los trabajos, allende del canfancio que traìamos,
veniamos mui fatigados de hambre, i à tercero dia, que alli llegamos,
nos juntamos el Contador, i Veedor, i Comifario, i Yo, i rogamos al
Governador, que embiafe à bufcar la Mar, por vèr fi hallariamos Puerto,
porque los Indios decian, que la Mar no eftaba mui lexos de alli. El nos
refpondiò, que no curafemos de hablar en aquello, porque eftaba mui
lexos de allí, i como Yo era el que mas le importunaba, dixome, que me
fuefe Yo à defcubrirla, i que bufcafe Puerto, i que havia de ir à pie
con quarenta Hombres, i anfi otro dia Yo me partì con el Capitan Alonfo
del Caftillo, i con quarenta Hombres de fu Compañia, i afi anduvimos
hafta hora de medio dia, que llegamos à vnos Placeles de la Mar, que
parefcia que entraban mucho por la Tierra: anduvimos por ellos hafta
legua i media, con el agua hafta la mitad de la pierna, pifando por
encima de Hoftiones, de los quales refcibimos muchas cuchilladas en los
pies, y nos fueron caufa de mucho trabajo; hafta que llegamos en el Rio,
que primero haviamos atravefado, que entraba por aquel mifmo Ancon; i
como no lo podimos pafar, por el mal aparejo, que para ello teniamos,
bolvimos al Real, i contamos al Governador lo que haviamos hallado; i
como era menefter otra vez pafar por el Rio, por el mifmo lugar, que
primero lo haviamos pafado, para que aquel Ancon fe defcubriefe bien, i
viefemos fi por alli havia Puerto: i otro dia mandò à vn Capitan, que fe
llamaba Valençuela, que con fesenta Hombres, i feis de Caballo, pafafe
el Rio, i fuefe por èl abaxo hafta llegar à la Mar, i bufcar fi havia
Puerto; el qual, defpues de dos dias, que allà eftuvo, bolviò, y dixo,
que èl havia defcubierto el Ancon, i que todo era Baìa baxa hafta la
rodilla, i que no fe hallaba Puerto; i que havia vifto cinco, ò feis
Canoas de Indios, que pafaban de vna parte à otra, i que llevaban
pueftos muchos Penachos. Sabido efto, otro dia partimos de alli, iendo
fiempre en demanda de aquella Provincia, que los Indios nos havian dicho
Apalache, llevando por Guia los que de ellos haviamos tomado, i afi
anduvimos hafta diez i fiete de Junio, que no hallamos Indios, que nos
ofafen efperar; i alli faliò à nofotros vn Señor, que le traìa vn Indio
acueftas, cubierto de vn cuero de Venado pintado: traìa configo mucha
Gente, i delante de èl venian tañendo vnas Flautas de Caña, i afi llegò
do eftaba el Governador, i eftuvo vna hora con èl, i por feñas le dimos
à entender, que ibamos à Apalache, i por las que èl hiço nos parefciò
que era enemigo de los de Apalache; i que nos iria à aiudar contra èl.
Nofotros le dimos Cuentas, i Cafcaveles, i otros refcates, i èl diò al
Governador el Cuero que traìa cubierto, i afi fe bolviò, i nofotros le
fuimos figuiendo por la via que èl iba. Aquella noche llegamos à vn Rio,
el qual era mui hondo, i mui ancho, i la corriente mui recia, i por no
atrevernos à pafar, con Balfas hecimos vna Canoa para ello, i eftuvimos
en pafarlo vn dia: i fi los Indios nos quifieran ofender, bien nos
pudieran eftorvar el pafo, i aun con aiudarnos ellos, tuvimos mucho
trabajo: Uno de Caballo, que fe decia Juan Velazquez, natural de
Cuellar, por no efperar entrò en el Rio, i la corriente, como era recia,
lo derribò del Caballo, i fe afiò à las riendas, i ahogò à sì, i al
Caballo; i aquellos Indios de aquel Señor, que fe llamaba
Dulchanchellin, hallaron el Caballo, i nos dixeron donde hallariamos à
èl por el Rio abaxo; i afi fueron por èl, i fu muerte nos diò mucha
pena, porque hafta entonces ninguno nos havia faltado. El Caballo diò de
cenar à muchos aquella noche. Pafados de alli, otro dia llegamos al
Pueblo de aquel Señor, i alli nos embiò Maìz. Aquella noche, donde iban
à tomar Agua, nos flecharon vn Chriftiano, i quifo Dios que no lo
hirieron: Otro dia nos partimos de alli, fin que Indio ninguno de los
Naturales parefciefe, porque todos havian huìdo; mas iendo nueftro
camino, parefcieron Indios, los quales venian de Guerra, i aunque
nofotros los llamamos, no quifieron bolver, ni efperar, mas antes fe
retiraron, figuiendonos por el mifmo camino que llevabamos. El
Governador dexò vna Celada de algunos de Caballo en el camino, que como
pafaron falieron à ellos, i tomaron tres, ò quatro Indios, i eftos
llevamos por Guias de alli adelante, los quales nos llevaron por Tierra
mui trabajofa de andar, i maravillofa de vèr
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